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Capítulo 1

			 

			EWAN Sinclair, Sinc para los amigos, se sirvió un vaso de whisky y se sentó a su mesa. La investigación estaba cerrada y el veredicto ya había sido emitido: había sido un trágico accidente en el que no había habido culpables.

			¡Menuda broma! A él se le ocurrían al menos tres personas que eran directamente responsables de la muerte de Kit.

			Él mismo para empezar. Era lo más parecido a un padre que Kit había tenido y sin embargo el chico no había buscado su ayuda cuando tuvo problemas. Quizá temía que le hubiera dado una charla, y tal vez lo habría hecho, pero ya nunca lo sabría, porque la muerte era irreversible.

			También estaba Stuart Maclennan.

			No se había podido esclarecer si habían estado haciendo una carrera o si se perseguían el uno al otro cuando el coche y la moto se salieron de la carretera. De cualquier manera, Maclennan iba drogado, y a ojos de Sinc era culpable.

			Por último estaba Ti Nemo, la antigua novia de Kit.

			Sinclair la había visto declarar durante el juicio; una chica con el pelo oxigenado y demasiado maquillaje en la cara. Nada más verla, sintió que la detestaba. Se había esforzado por pillar todas las mentiras que salieron de su boca, y sintió deseos de abalanzarse sobre ella y sacudirla para que dejara de repetir como un loro la historia que algún abogado listo le había preparado.

			Pero, por supuesto, la costumbre de contenerse estaba demasiado arraigada en él, y se había quedado sentado.

			Se imaginó a su ex mujer, Nicole, burlándose de él desde la tumba. Inhibido, reprimido y encarcelado en una camisa de fuerza emocional; aquellos eran algunos de los insultos más amables que su ex mujer le había lanzado. En su momento, no le habían molestado excesivamente, pero en aquel instante, volvieron para atormentarlo.

			Tenía que hacer algo, pero no sabía el qué.

			Abrió un cajón y sacó los efectos personales de Kit. Una bolsa de cuero en la cual había un anillo, una muñequera de cuero y un reloj roto. No era mucho para diecinueve años de vida.

			Sinc tocó uno de los objetos, pero no sintió ninguna conexión. La única otra cosa que tenía de Kit era su teléfono móvil. Lo habían encontrado en la guantera del coche de Maclennan. Tendría que comprar un cargador; sabía que aquel teléfono quizá fuera la llave de la vida de su hijastro y también de su muerte, pero tenía que comprobarlo.

			Sinc había esperado a que terminara el proceso judicial, aunque no sabía qué esperaba. Quizá una razón para poder aceptar el motivo por el cual Kit tomó una curva tan cerrada a noventa kilómetros por hora.

			Apretó el botón de encendido del teléfono móvil y este le pidió el código de acceso. Tenía solo tres oportunidades.

			Lo intentó con los tres últimos números del teléfono fijo de Kit y su año de nacimiento, pero ambos resultaron ser incorrectos. Tenía un último intento y lo hizo con su fecha de cumpleaños. Acertó.

			Cualquier otra persona lo habría achacado al destino, pero Sinc lo achacó a la suerte, aunque no sabía si buena o mala.

			Comenzó a buscar en el directorio y la primera entrada que encontró fue TN; la segunda TN móvil. ¿Quién sino Ti Nemo? Sinc pensó que era un nombre ridículo, pero su posición en el directorio dejaba bien claro quién había sido la persona más importante para Kit en el momento de su muerte.

			Sinclair dudó un momento, y por una vez, actuó por impulso y marcó el botón de marcado.

			 

			 

			Tiree Nemo se servía la segunda copa de vino casi al mismo tiempo que Ewan Sinclair, a unos treinta kilómetros de distancia, se servía el primer whisky. Ella no era una gran bebedora pero necesitaba relajarse un poco tras un día traumático, y los catorce precedentes.

			Desde luego que no era una bebedora; de hecho, un par de tragos más empezarían a afectarle la cabeza, y probablemente tampoco ayudaría el no haber comido.

			Se recostó en el sofá e intentó no pensar en nada; ni en la sala del tribunal, ni en la prensa, ni en los fans intentando consolarla o en busca de consuelo.

			Todo había sido como un gran espectáculo: los focos, manos intentando tocarla y voces que clamaban su atención.

			¡Ojalá Stu hubiera estado allí! A él le habría encantado posar para ellos, simulando afectación mientras actuaba para su público.

			Pero Kit no. Él se habría mantenido en un segundo plano, como si quisiera desaparecer. Había sido demasiado tímido para ser estrella de rock. O quizá demasiado joven.

			El gran error del grupo había sido permitir que un chico de diecisiete años se uniera a ellos.

			A pesar de haber hecho pruebas de sonido a muchos músicos con experiencia, habían acabado por elegir a un joven inseguro. Cierto era que tocaba el bajo excelentemente bien, pero, ¿acaso no había resultado obvio desde el principio que no sería capaz de aguantar la fama?

			–¿Qué hicimos, Stu? –preguntó Ti en voz alta.

			«Déjalo, cariño. Yo también estoy muerto, así que no puedes llevarme contigo por la senda de la culpa», dijo una voz en su cabeza.

			¡Como si pudiera olvidarlo!

			«No vas a llorar».

			No.

			«Bien, porque resultaría verdaderamente aburrido».

			Ti hizo una mueca como respuesta a aquel comentario de Stu, antes de darse cuenta de que volvía a mantener conversaciones con un muerto. Apretó los labios con fuerza porque sabía que si continuaba, no pararía hasta que Stu tuviera la última palabra, como siempre.

			El problema era que Stu siempre había estado allí, en un segundo plano, observando, dando su opinión, controlándolo todo, por lo que resultaba difícil vivir con aquel vacío. Y no porque no recibiera invitaciones para hablar del tema; al contrario; toda una serie de periódicos y revistas competían por publicar el titular: Ti habla sobre la terrible tragedia.

			Estaba tan harta de sus llamadas que había comenzado a colgarles el teléfono a mitad de la conversación. Y en ocasiones ni siquiera se molestaba en contestar. Como en aquel mismo instante.

			Se dio la vuelta y miró el teléfono, preguntándose cuánto tiempo tardaría, quien quiera que fuera, en perder el interés antes de colgar. La mayoría tardaban tres o cuatro minutos en aceptar que no iba ni a contestar ni a permitirles que dejaran un mensaje.

			Pero la persona que llamaba en aquellos momentos era particularmente insistente. El sonido del teléfono parecía no parar nunca, hasta que repentinamente se detuvo para, instantes después, comenzar de nuevo.

			Ti pensó que sería Les, el mánager del grupo, pero tampoco tenía ganas de hablar con él, así que finalmente optó por cortar la llamada y descolgar el auricular. De aquella manera, cualquier persona que llamara se tendría que conformar con la señal de ocupado.

			Volvió a intentar poner la mente en blanco, pero los pensamientos daban vueltas en su cabeza sin parar. La estaban volviendo loca, así como la señal de ocupado del teléfono.

			Aguantó quince minutos antes de volver a colgar el auricular. Finalmente, el teléfono permaneció en silencio, pero no así sus pensamientos.

			Ti se puso de pie y tuvo que hacer un esfuerzo por mantener el equilibrio; el vino había comenzado a hacerle efecto. Aunque solo eran las ocho, pensó que si se echaba en la cama acabaría por dormirse, así que salió al pasillo y se agarró a la barandilla mientras subía por las escaleras. Pero apenas llegó al dormitorio, comenzó a sonar de nuevo el teléfono, y aquella vez era su móvil el que sonaba, enterrado en la cama bajo un montón de ropa y pelucas.

			Cuando lo encontró, pulsó el botón para rechazar llamadas, justo después de fijarse en la persona que llamaba: era Kit.

			¿Cómo podía ser?

			Sintiéndose ligeramente aturdida, se acercó al teléfono fijo que había en la mesita de noche, pulsó el botón de llamadas perdidas y comprobó que anteriormente, también había sido el teléfono de Kit.

			Retrocedió mentalmente a la noche en cuestión: recordó a Kit recogiendo sus cosas, poniéndose la cazadora… ¿pero qué había pasado con el móvil? Nada. Stu lo había recogido y se lo había llevado. ¿Había sobrevivido el móvil al accidente? Quizá, aunque el coche de Stu había quedado destrozado. La pregunta era quién lo tenía en aquel momento.

			Tiree decidió no hacer un misterio de todo aquello y pulsó el botón de remarcar.

			La llamada fue contestada casi de inmediato.

			–¿Quién es? –preguntó una voz masculina, tranquila y educada.

			–Me acabas de llamar –dijo Ti, dejando que fuera él quien diera una explicación.

			–¿Eres Ti Nemo?

			–La señorita Nemo no se encuentra aquí en estos momentos. ¿Quiere dejar algún mensaje?

			La mentira le salió de manera automática. En el pasado, y con demasiada frecuencia, había recibido llamadas de fans que de alguna manera habían averiguado su número de teléfono, obligándola a cambiarlo.

			–Soy el padre de Kit Harrison –dijo el hombre después de un instante de silencio.

			Inicialmente, Tiree se sintió sorprendida, pero se enfadó al darse cuenta de que no era la única que mentía.

			Kit no había hablado mucho sobre sus padres, pero ella sabía que su madre estaba muerta y que su padre era como si lo estuviera, ya que había ignorado a Kit durante casi toda su vida.

			–No puede ser –contestó ella–. El padre de Kit era americano.

			–Cierto –concedió el hombre, con el habla de la clase alta–, debería decir que fui el padrastro de Kit.

			Tiree pensó que aquello sí podía ser cierto. Kit había tenido varios padrastros, unos casados con su madre y otros no, y con uno de ellos había mantenido contacto de cuando en cuando.

			–¿Y qué? –le preguntó.

			–Me gustaría hablar contigo –insistió él.

			Tiree decidió continuar fingiendo.

			–Con la señorita Nemo, querrá decir –corrigió–. Desgraciadamente está descansan…

			–Por favor –interrumpió él, con tono comedido–. Sé identificar los acentos, señorita Nemo; costa oeste de Escocia, si no me equivoco. Al norte de Glasgow, quizá sea de la zona de Argull.

			Había dado en el clavo, lo cual no era habitual. La mayoría de los ingleses no eran capaces de situar su acento más allá del simple escocés.

			Tiree se dio por vencida.

			–¿Qué quieres? –quiso saber ella.

			–Tengo algunas preguntas sobre Kit que quizá tú puedas contestar –dijo él–. Si es posible, me gustaría ir a verte.

			–¿Ahora?

			–Sí. Estoy bastante cerca.

			–¿Cerca de dónde?

			–De tu casa –dijo él.

			Tiree fue consciente de dos cosas al mismo tiempo: sus palabras y el ruido del motor de un coche, y sintió un acceso de pánico.

			–¿Sabes dónde vivo?

			Su dirección era un secreto para todo el mundo, menos para su mánager y la compañía discográfica.

			–Creo que sí –contestó él con tranquilidad–. Kit me dio la dirección: Chalet Ivy, calle Woodside, cerca de…

			Tiree no escuchó el resto. En vez de eso, tuvo un ataque de pánico al recordar, con demasiada claridad, la última vez que un invitado no deseado llegó hasta su casa.

			–No vengas aquí. ¿Me oyes? –gritó, mientras bajaba corriendo por las escaleras–. Voy a llamar a la policía ahora mismo.

			Aquello último fue una amenaza un poco inapropiada, ya que en aquel momento, estaba corriendo escaleras abajo para ver si el pestillo de la puerta estaba echado.

			Pero iba demasiado deprisa, corriendo con calcetines de lana sobre un suelo de madera barnizado. A media bajada, se resbaló y aunque intentó sujetarse a la barandilla, no pudo evitar dar unas cuantas vueltas sobre sí misma antes de golpearse la cabeza con algo duro y aterrizar al final de las escaleras.

			Tiree tuvo unos instantes de lucidez para darse cuenta de que el pestillo no estaba echado, antes de quedarse inconsciente.

			Sinc miró el teléfono e intentó darle algún sentido a lo que había oído antes de que la comunicación se cortara: gritos histéricos seguidos de unos golpes sordos.

			Quizá la mujer loca había estado tirando cosas. Aunque quizá se hubiera caído por las escaleras. Pero la verdadera duda era qué hacer al respecto.

			¿Conducir el último kilómetro que le separaba de la casa o regresar por donde había venido y no volver a actuar llevado por un impulso?

			Sinc sabía qué prefería hacer, pero el deber lo obligó a continuar hasta la casa.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			TIREE se despertó entre limpias sábanas blancas, con un camisón de hospital y un horroroso dolor de cabeza. No se preguntó dónde estaba porque no había nadie a quien preguntárselo, y de todos modos resultaba obvio.

			Movió los brazos y las piernas para ver si aún le respondían. Parecía que sí, aunque sintió el cuerpo dolorido. Llevó la mano hacia el intercomunicador, pero no lo pulsó; primero tenía que pensar en lo ocurrido la noche anterior.

			Lo último que recordaba con claridad era la caída por las escaleras y el golpe que se había dado en la cabeza. Había bajado corriendo, pero no recordaba por qué. Sabía que había sido por el teléfono… Cerró los ojos y, a pesar del dolor de cabeza, se concentró hasta que lo recordó todo: el hombre con el teléfono móvil de Kit, supuestamente su padrastro, había amenazado con ir a su casa y ella había dejado que el pánico la invadiese.

			Pero, ¿quién la había ayudado? Tiree estaba casi segura de que no había sido él. Tenía un vago recuerdo de otra voz, tranquilizadora, distinta a la del teléfono, y unas manos recogiéndola del suelo. Quizá hubiera sido el enfermero de la ambulancia, pero tampoco recordaba el viaje al hospital.

			Tiree escuchó el ruido de la puerta abriéndose y volvió la cabeza. Entró una enfermera, que al ver a Tiree despierta sonrió ampliamente.

			–¡Estás despierta! –exclamó la enfermera–. ¿Cómo te encuentras?

			Aquella era una pregunta tonta, ya que se sentía como si hubiera participado en un combate de boxeo.

			–Bien –dijo Tiree, forzándose en sonreír–. ¿Dónde estoy exactamente?

			–En la Clínica Abbey.

			–¿Cuánto tiempo llevo aquí?

			–Desde anoche, creo. ¿Recuerdas lo que pasó?

			Tiree asintió.

			–Me resbalé y caí por las escaleras.

			–Bien –dijo la enfermera, aparentemente complacida ante la lucidez de Tiree–. Afortunadamente no tienes ningún hueso roto.

			–Entonces puedo marcharme –dijo Tiree, incorporándose en la cama.

			–No. Aún no –replicó la enfermera, apoyando una mano sobre su hombro–. Primero tiene que verte el médico y confirmar que puedes recibir el alta.

			–De acuerdo –aceptó Tiree, que quería salir de allí sin llamar la atención–. ¿Sabe alguien que estoy aquí?

			–¿Te refieres a tu familia?

			Tiree negó con la cabeza. No tenía familia.

			–¿Sabes quién soy? –preguntó en un tono que no era en absoluto exigente, sino meramente interrogativo. Tiree nunca utilizaba su fama para intimidar.

			–Lo siento, pero ingresaste en Urgencias y aún no hemos podido rellenar tu ficha. Si te sientes con fuerzas, podemos hacerlo ahora.

			La enfermera se acercó al cabecero de la cama y recogió la ficha de los datos personales.

			Resultaba obvio que no sabía quién era Tiree, a pesar de que su imagen había sido portada de la prensa rosa durante la última semana.

			Pero la imagen de Tiree era solo eso: una peluca rubia que cubría su verdadero pelo, moreno y corto; una máscara de maquillaje que se quitaba en cuanto estaba sola, y ropa de cuero que cambiaba por unos vaqueros y una camiseta en cuanto podía.

			De repente, Tiree pensó que si no sabían quién era, no tenía por qué decirlo.

			–¿Cómo te llamas? –preguntó la enfermera.

			–Yo… –empezó a decir Tiree, dándose cuenta de lo difícil que era pensar en un pseudónimo.

			–¿No te acuerdas de tu nombre, cielo?

			Tiree decidió aprovechar la equivocación de la enfermera.

			–Yo… no.

			–No te preocupes, iré a buscar al médico –le dijo amablemente.

			Tiree observó cómo se marchaba. No estuvo mucho tiempo sola, ya que inmediatamente entró otra enfermera agitando un termómetro en la mano.

			Mientras estaba recostada sobre la almohada, con el termómetro bajo la lengua, entró un médico. Tenía aspecto despreocupado y también parecía muy joven, lo cual no inspiró mucha confianza a Tiree.

			–La enfermera me ha dicho que no te acuerdas de tu nombre –le dijo mientras estudiaba las pupilas de Tiree con una pequeña linterna.

			Tiree farfulló una respuesta, que resultó ininteligible debido al termómetro que tenía en la boca.

			–Lo siento –dijo el médico; tomó el termómetro y lo leyó.

			–Me gustaría marcharme, ¿es posible?

			–¿Adónde?

			–A casa.

			–¿Dónde vives?

			Tiree negó con la cabeza. Nunca revelaba los detalles de su casa. En una ocasión la habían acosado hasta el punto de tener que mudarse.

			–No podemos darte el alta hasta que estemos seguros de que estás bien. Has sufrido una conmoción, aunque afortunadamente no tienes ninguna fractura en la cabeza.

			El médico sonrió de manera tranquilizadora y se dirigió hacia la puerta con la enfermera.

			–Hay que informar al doctor Chivers de su estado. También hay que contactar con el doctor Sinclair, ya que es nuestra referencia en relación con este caso. Mientras tanto, mantenla vigilada y no la inquietes con demasiadas preguntas.

			Aunque habló en voz baja, Tiree pudo oír lo que decía y se preguntó si el médico la consideraría mentalmente incapacitada de alguna manera.

			–¿Quién es el doctor Sinclair? –le preguntó Tiree a la enfermera cuando el médico se marchó.

			La enfermera dudó por un momento antes de contestar.

			–Es el jefe del Departamento de Pediatría del hospital San Bartholomew, en Reading.

			 

			 

			Unas horas más tarde, Tiree comenzó a despertarse lentamente. Su cabeza se puso en marcha antes de que abriera los ojos. Se había quedado dormida pensando en alguien a quien llamar para que la sacara de allí, pero finalmente decidió disfrutar del anonimato que le proporcionaba aquella situación.

			Escuchó voces al pie de la cama. Estaban hablando sobre su estado, aparentemente sin ninguna necesidad de preguntárselo a ella misma.

			–¿Está estable? –preguntó el joven doctor que la había visitado por la mañana.

			–Eso creo –dijo la enfermera.

			–¿Hay daño cerebral? –preguntó un tercero.

			El tono de voz era abrupto y Tiree sintió que debería reconocerlo, pero no lo hizo.

			–El escáner no ha mostrado nada –informó el médico–, pero parece estar sufriendo algún tipo de confusión de identidad.

			–¿Confusión de identidad? –repitió el otro hombre con sarcasmo.

			–No parece saber como se llama, señor –se apresuró a explicar el médico joven.

			–Muy interesante –comentó el desconocido en un murmullo–. Aparte de eso, ¿cómo está de ánimos?

			–Teniendo en cuenta su estado, está muy contenta –comentó la enfermera.

			–Lo cual no es muy normal –comentó el médico desconocido.

			–¿Qué recomienda, doctor Sinclair? ¿La trasladamos al hospital general para que le hagan un seguimiento de su amnesia?

			–Eso lo decidirá el doctor Chivers –dijo el doctor Sinclair–. Ella es su paciente. Sin embargo, me gustaría hablar con ella.

			–Desde luego.

			–¿La despierto?

			Incluso con los ojos cerrados, Tiree pudo detectar la reverencia con que tanto el médico más joven como la enfermera trataban al doctor Sinclair. No era de extrañar que pareciera tan arrogante.

			–No será necesario –dijo el doctor Sinclair–; está despierta.

			Tiree se preguntó cómo podía saberlo si aún tenía los ojos cerrados. Sintió que la observaban, pero se mantuvo quieta hasta que unos dedos rodearon su muñeca para buscarle el pulso. Entonces abrió los ojos y se encontró con una cara que no encajaba con la voz y la actitud que ella había percibido.

			Se había imaginado a un hombre de cincuenta y tantos años, con ojeras, cara redondeada y una mandíbula perdida bajo una prominente papada.

			Pero aquel hombre no podía ser más distinto: tenía unos intensos ojos azules, pómulos bien marcados y una boca que, aunque no sonreía, solo podía describirse como sensual. No llevaba bata blanca, sino un caro traje gris que resaltaba su cuerpo alto y delgado.

			Tiree no sabría decir muy bien qué edad tenía; su oscuro pelo tenía algunas canas, pero la atractiva cara estaba libre de arrugas.

			–¿Podría hablar a solas con la paciente? –preguntó el doctor Sinclair a sus acompañantes.

			–Por supuesto –dijo el médico joven, y ambos se marcharon inmediatamente.

			Estaba claro que para ellos el doctor Sinclair era una persona muy importante, pero para Tiree no era nadie.

			–Supongo que recuerdas que te emborrachaste y te caíste por las escaleras –dijo él.

			–No estaba borracha –se defendió ella–. Solo había bebido un par de vasos de vino.

			Él no pareció convencido. Recogió el informe que colgaba del cabecero de la cama y le echó un vistazo.

			–Según el análisis de sangre, estabas por encima del límite legal para conducir.

			–¿Y qué? –preguntó Tiree, sin poder creerse lo pedante que era aquel hombre–. No estaba conduciendo. Estaba en mi propia casa, haciendo mis cosas cuando…

			–¿Qué? –preguntó él al ver que ella dudaba.

			–Cuando me resbalé por las escaleras –terminó ella con sequedad en la voz.

			–¿Estabas angustiada por algo? –insistió él.

			¿Pero qué quería aquel hombre? ¿Una confesión de que se había arrojado por las escaleras?

			–No. Estaba bien.

			–Sé que estás mintiendo –dijo él, sorprendiéndola.

			Acababa de sufrir una conmoción cerebral y sin embargo él no estaba haciendo ninguna concesión a su potencialmente frágil estado.

			–¿Es que no enseñan modales en la carrera de Medicina? –preguntó ella finalmente.

			El médico frunció el ceño pero no se disculpó. En vez de eso la observó como si fuera un espécimen de gran interés, o quizá una subespecie, a juzgar por su desdeñosa mirada. 

			–¿Realmente importa cómo me sentía antes de caerme? Lo que importa es cómo estoy ahora, y yo diría que me encuentro bastante bien, así que si alguien puede traerme mi ropa, me podré marchar.

			–No te podemos dar el alta mientras sufras amnesia.

			Tiree se dio cuenta de que corría el peligro de cerrarse todas las puertas y decidió dejar de fingir.

			–Era una broma. Sé quién soy.

			–¿Y quién eres? –preguntó él.

			Tiree aún no quería revelar su verdadera identidad, pero ya había pensado en un nombre.

			–Marie Baxter.

			Era el nombre de una amiga del colegio, y lo utilizó con la confianza de que aquel hombre no la habría reconocido. Él la miró fijamente por un momento.

			–Al menos es una mejoría –murmuró.

			–¿Disculpa?

			Él movió la cabeza.

			–Bueno, señorita Baxter…

			–En realidad es señora –mintió Tiree, aunque no supo muy bien por qué.

			–Señora Baxter –enfatizó él–, al haber sufrido un golpe en la cabeza, es muy importante que alguien responsable pueda cuidarte. Tu marido…

			–Está muerto –interrumpió ella al darse cuenta del giro que estaba tomando la conversación.

			Él entrecerró los ojos y Tiree se dio cuenta de que intentaba distinguir la verdad de la ficción. Deseó no haber comenzado todo aquello.

			Ella le devolvió la intensa mirada, esperando que se cansara. Fue consciente de lo atractivo que era, pero más increíble aún era la intensa e inteligente mirada de sus azules ojos. Finalmente, Tiree apartó la vista.

			–Creo que deberíamos dejar los juegos, señorita Nemo –dijo él finalmente.

			–¿Sabes quién soy?

			Él asintió.

			–Anoche dudé. Pareces otra persona sin la peluca y el maquillaje.

			De hecho, a Sinclair aún le costaba admitir que era la misma persona; había pasado de parecer una salvaje estrella del rock a… ¿A qué? No estaba seguro; el pelo corto y las delicadas líneas de su cara la hacían parecer una joven abandonada, pero los labios eran exuberantes y tras aquellos verdes ojos había más inteligencia de la que había anticipado.

			–¿Anoche? –repitió ella.

			–En tu casa –añadió él.

			Tiree se sintió confusa. No tenía ningún recuerdo de aquel hombre.

			–Estabas hablando con alguien por teléfono antes de caerte –le aclaró él.

			–Con el padrastro de Kit.

			–¿Lo conoces?

			–Podría decirse que sí –dijo Sinclair, que no tenía prisa por revelar su identidad. No quería provocarle otro ataque de pánico.

			–¿Te ha mandado él? –preguntó ella al no ser capaz de encontrar otra explicación.

			–Más o menos.

			Tiree intentó recordar lo que Kit le había contado sobre sus padrastros, que había sido muy poco. En el grupo, a nadie le había gustado hablar de sus respectivas infancias; todos se alegraban de haberlas dejado atrás.

			–¿De qué os conocéis? –preguntó ella.

			–Fuimos juntos al colegio –contestó él después de pensarlo.

			–Claro, debería haberlo imaginado.

			–¿Por qué sientes tanta aversión a conocerlo? Él solo quiere hacerte unas cuantas preguntas sobre la noche del accidente de Kit.

			–Ya se dijo todo en el juicio. Puede comprarse un periódico y leerlo.

			–Pero él preferiría oír la verdad –dijo él arrastrando las palabras.

			Tiree sintió que una alarma se disparaba en su cabeza. En el juicio habían aceptado su historia: después de hacerle una visita, Kit y Stu habían decidido volver a Londres para trabajar en el estudio de grabación. Stu conducía su deportivo y Kit su moto nueva, y Tiree había admitido la posibilidad de que hubieran echado una carrera. El juez había declarado que sus muertes habían sido accidentales.

			Aquel hombre, o más bien su amigo, era la primera persona en dudar de su palabra.

			–¿Qué intentas decir? –preguntó Tiree, adoptando una actitud de indignación como defensa.

			–No intento decir nada. Afirmo que no creo que tu versión de lo que ocurrió aquella noche sea del todo cierta.

			Tiree pensó que su tono de voz carecía por completo de sentimientos. Lo habían enviado para que le sonsacara la verdad. Sin embargo, el padrastro de Kit no había acertado con el emisario si pensaba que se iba a confesar a aquel robot.

			–Puedes creer lo que quieras –dijo ella, y alargó la mano hacia el intercomunicador.

			Él adivinó su intención y rápidamente le sujetó la mano, apretando los dedos alrededor de su muñeca cuando ella intentó zafarse. Tiree lo miró sorprendida y se sorprendió aún más al ver que el aparentemente tranquilo y frío doctor no lo era tanto en realidad.

			–¿Te paga el padre de Kit por hacer esto? –le preguntó, retándolo–. ¿O es que te excita maltratar a mujeres indefensas?

			–¿Indefensa? –repitió él con incredulidad–. ¿Así es como te ves a ti misma?

			–La verdad es que no estoy en las mejores condiciones para defenderme, ¿no? De todos modos, cuando termines de romperme la muñeca, me gustaría llamar a la enfermera para que me ayude a vestirme y poder salir de aquí.

			Sinclair se fijó en la mirada de desafío que le dedicó y sintió una increíble admiración por ella; había esperado que fuera difícil, y lo había sido, pero también tenía carácter.

			Le soltó la mano, después de alejar el botón del intercomunicador de su alcance. Vio que le había dejado unas marcas rojas en la muñeca y se arrepintió de haber utilizado tanta fuerza. Aquello no era propio de él, pero tampoco lo era el disculparse.

			Tiree lo miró con resentimiento, pero no tenía ganas de continuar discutiendo.

			Él se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo antes de salir y se volvió hacia ella.

			–Creo que deberías saber que no soy un intermediario.

			–¿Qué quieres decir?

			–Soy el padrastro de Kit. Bueno, uno de ellos.

			El hombre sonrió levemente, disfrutando de la confusión de Tiree, y se apresuró a salir de la habitación. Quizá pensaba que ella le arrojaría algo, cosa que era bastante tentadora.

			¿Por qué no se lo había dicho antes? ¿Y cómo no se había dado cuenta de ello? Tenía el mismo acento de la clase alta londinense; la misma voz, fría y precisa, con un ligero tono de amenaza. También era demasiado arrogante para ser el intermediario de nadie. En aquel momento la puerta volvió a abrirse, y Tiree miró furiosa en aquella dirección hasta que vio que era la enfermera.

			–El doctor Sinclair pensó que podrías necesitar calmantes –le dijo, ofreciéndole un vaso de plástico con dos pastillas.

			–¡Qué considerado! –se burló Tiree.

			La enfermera sonrió a modo de respuesta mientras ella vaciaba el contenido del vaso en su mano. Tiree las miró con sospecha en los ojos, como si fueran algo más que una aspirina; quizá fueran una droga de la verdad. ¡Menuda fantasía! Pero era lo que el padrastro de Kit andaba buscando: los detalles de la noche del accidente.

			El problema era que no le gustaría la verdad cuando la oyese.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			EL SIGUIENTE doctor que visitó a Tiree fue mucho más agradable que Sinclair.

			Llegó a última hora de la tarde y se presentó como el doctor Chivers. Tiree se puso en guardia pensando que quizá estuviera allí para evaluar su estado mental, pero su reconocimiento fue estrictamente físico.

			Le miró el golpe de la cabeza, las pupilas y comprobó sus reflejos. Mientras lo hacía, mantuvieron una amigable charla y después declaró que estaba lista para recibir el alta. La radiografía del tobillo había descartado que estuviera roto; solo tenía un esguince. Tiree sintió algo parecido al triunfo al imaginarse a Sinclair volviendo a visitarla para descubrir que se había marchado.

			 

			 

			Sinclair no se alegró tanto cuando Bob Chivers se lo dijo.

			–Lo siento, pero no podemos retenerla.

			–¿Por qué no?

			–Porque está lo suficientemente bien para recibir el alta; no somos un hotel, Sinc.

			–¿Necesitas otra cama? –preguntó Sinclair–. Porque si no, quiero que la retengas un par de noches más. Yo pagaré los gastos.

			–Sabes que no se trata de dinero –dijo su amigo–. Sería distinto si ella quisiera quedarse, pero no quiere. Siempre y cuando tenga a alguien para que cuide de ella durante las próximas veinticuatro horas, no veo razón para no dejarla marchar.

			Sinclair se dio cuenta de que Bob no iba a cambiar de opinión, así que intentó utilizar otro argumento.

			–De acuerdo, físicamente está bien, ¿pero has considerado su estado mental? ¿No te ha parecido desequilibrada?

			–La verdad es que no. Un poco aturdida quizá –concedió Bob–, pero teniendo en cuenta los últimos acontecimientos por los que ha pasado, lo está llevando bastante bien. De hecho, tú me preocupas más, Sinc.

			–Gracias.

			–Hablo en serio. Sé que ha sido duro aceptar la muerte de Kit, pero dudo que lo que te pueda decir esa chica te ayude a sentirte mejor.

			–No quiero sentirme mejor. Solo quiero saber la verdad.

			Bob movió la cabeza, dándose por vencido

			–Dejaré que hables con ella una vez más antes de que se marche. Pero no seas muy duro; aún es paciente del hospital.

			–Por supuesto –aceptó Sinclair, dirigiéndose hacia la puerta.

			–Y quizá un poco de amabilidad no esté de más –sugirió Bob.

			Aquel era un consejo absurdo tratándose de Ti Nemo, pero Sinclair levantó una mano a modo de respuesta, dejando que Bob pensara que le haría caso.

			Cuando llegó a la habitación, llamó a la puerta y entró.

			Tiree se había puesto los vaqueros de la noche anterior y la camiseta, y estaba sentada en una silla de ruedas, esperando para salir de allí. Tenía una venda alrededor del tobillo y llevaba unas sandalias, prestadas por las enfermeras, ya que había ingresado descalza. 

			–Ah, eres tú –le dijo al verlo.

			Aquel no parecía un buen comienzo para una conversación, pero Sinclair intentó mostrar algo de preocupación.

			–¿Qué tal tu tobillo?

			Ella se encogió de hombros.

			–Viviré. Siento decepcionarte.

			Sinclair inspiró profundamente. Aquello no iba a ser nada fácil.

			–Creo que empezamos con mal pie –dijo en tono conciliador–. Solo quiero que hablemos. La verdad es que no sé por qué te puse tan nerviosa anoche…

			–Un completo extraño me llama a las tantas de la noche –interrumpió ella–, afirma que es el padre de Kit y me dice que está apunto de llegar a mi casa. ¿Y no sabes por qué me puse nerviosa?

			–Las ocho de la tarde no son las tantas de la noche, soy el padrastro de Kit y ¿qué pensabas, que iba a entrar en tu casa por la fuerza? Creo que exageraste.

			Tiree se quedó callada por un momento y Sinc pensó que estaba recapacitando e incluso pensando en una disculpa.

			–Entonces vamos a aclarar una cosa, ¿es tu pie derecho con el que estamos ahora? –preguntó ella enarcando una ceja.

			Sinclair tuvo que hacer un esfuerzo para no gruñir. Aquella chica era realmente exasperante.

			–¿Te lo tomas todo a broma?

			–Más bien –admitió ella–, pero veo que tú te tomas la vida muy en serio.

			Tiree imitó su expresión y se preguntó cuántos años tendría. ¿Cuarenta, sesenta…?

			–No creo que hayas tenido razones para reír durante las últimas dos semanas –dijo Sinclair con seriedad.

			–No, pero te has confundido de persona si esperas que me derrumbe. He pasado por cosas peores.

			–¿De verdad? Estoy intrigado –dijo Sinclair. En parte era verdad, ya que sentía curiosidad por saber qué había hecho que aquella chica fuese de aquella manera.

			Pero ella se limitó a mirarlo con desdén.

			–Si quisiera hablar de cosas tristes, contrataría a un psiquiatra.

			–Eso tiene solución –dijo Sinclair, preguntándose si aquella dura actitud no sería una máscara–. Estoy seguro de que si se lo pides a Bob, él…

			–¿Bob?

			–El doctor Chivers.

			–¿Es tu amigo?

			Sinclair tuvo que admitir que era lista.

			–Es un colega de trabajo –corrigió.

			–Pues Bob parecía bastante satisfecho con mi salud –dijo ella complacida–. De hecho, Bob me ha dado el alta.

			Sinclair maldijo en silencio; no estaba acostumbrado a encontrarse tanta resistencia. Miró fijamente a Tiree y vio que su cara era de unas facciones casi perfectas y que parecía sorprendentemente joven sin el maquillaje. Pero la insolencia se dibujaba en sus exuberantes labios, y sus verdes ojos no parecían tan inocentes. Abandonó la idea de obtener cualquier tipo de información de manera civilizada y decidió ponérselo un poco más difícil.

			–Bob ha aceptado darte el alta bajo supervisión –le informó–, así que alguien tendrá que asumir la responsabilidad.

			Tiree se preguntó si se estaría ofreciendo voluntario, pero lo dudó. La antipatía era mutua.

			–Tus padres, por ejemplo –añadió él.

			–No tengo padres –admitió Tiree.

			–Debes de tener algún familiar cercano.

			–No. Estoy sola. La pobrecita huérfana, completamente sola en el mundo –añadió en tono jocoso.

			Sinclair se dio cuenta de que ella no quería su compasión, lo cual le pareció bien, porque no tenía ninguna intención de dársela.

			–¿Amigos?

			Por supuesto, Tiree los tenía, tanto en el mundo de la música como afuera, pero no quería involucrar a ninguno de ellos en aquel asunto. De hecho, lo único que quería hacer era llegar a casa, meterse en la cama y dormir durante una semana. Pero Sinclair estaba esperando a que ella le diera algún nombre.

			–Mi mánager, Leslie Gray. ¿Satisfecho?

			De manera que Tiree telefoneó a Les y le dejó un mensaje en el contestador, pidiéndole que fuera a su casa para quedarse con ella.

			Después, y tras una pequeña discusión al respecto, Tiree tuvo que aceptar que Sinclair la llevara él mismo a casa, en vez de dejarla tomar un taxi.

			Salieron de la habitación, Tiree en silla de ruedas, y bajaron al aparcamiento.

			Tiree vio que tenía el tipo de coche que habría imaginado que poseería: era un discreto modelo, de color conservador, más cómodo que ostentoso.

			–Gracias.

			Sinclair pareció sorprendido y Tiree pensó que le preguntaría por qué le daba las gracias, pero se limitó a preguntarle si necesitaba ayuda. Ella negó con la cabeza y utilizó los brazos para levantarse de la silla de ruedas. Aún le dolía el tobillo, pero consiguió apoyar el pie en el suelo y él le sujetó la puerta para que pudiera entrar en el coche.

			Mientras Sinclair devolvía la silla de ruedas, ella se recostó en el asiento y cerró los ojos. Quizá si los mantenía cerrados, Sinclair no intentaría entablar conversación hasta que llegaran a la puerta de su casa.

			Fue consciente de que Sinclair entraba en el coche y arrancaba el motor. Se pusieron en marcha pero no llegaron muy lejos antes de que, repentinamente, él detuviera el coche. Tiree se incorporó y vio que se habían detenido un poco antes de las puertas de salida. La razón era una multitud de personas al otro lado de la verja.

			–Supongo que son periodistas –dijo Sinclair.

			–¡A mí no me mires! –exclamó ella.

			–Alguien debe de haberlos avisado.

			–Sí, claro –dijo ella, haciendo un gesto de impaciencia con los ojos–. ¿Crees que avisaría a la prensa para que vinieran a sacarme fotos, recién salida del hospital? –preguntó ella con incredulidad.

			Cuando finalmente consiguieron alejarse de las puertas del hospital, Sinclair estaba tenso. Habían sido solo veinte segundos, pero parecía como si una manada de animales salvajes los hubieran asaltado.

			–Han conseguido una buena instantánea, ¿verdad?

			Tiree entendió la naturaleza de su acusación, pero no respondió. Estaba temblando interiormente. Detestaba a los medios de comunicación.

			–Ni siquiera te has molestado en esconderte –añadió él, por si ella aún no lo había entendido.

			–¿Y dejar que me vean escondiéndome como un animal asustado? –siseó ella–. ¡Ni hablar!

			Dulce, amable y divertida. Así había descrito Kit a Tiree en una ocasión. Sinclair no lo creyó entonces y acababa de comprobar que sus suposiciones eran ciertas.

			–Pero han conseguido una tuya muy buena, gruñendo a las cámaras –afirmó ella.

			–¿Qué tenía que hacer? ¿Sonreír amablemente y saludarlos? –preguntó él furiosamente. 

			–No deberías haber hecho nada –sugirió Tiree–. Quizá ni siquiera me hubieran reconocido. Has visto mi aspecto profesional, ¿verdad?

			–Sí. Con aspecto de rubia promiscua –confirmó él.

			Tiree se revolvió ligeramente ante aquella descripción, pero pensó que sería mejor dejarlo pasar porque reconoció la verdadera fuente de su rabia; Sinclair obviamente odiaba a la prensa tanto como ella. Al menos tenían una cosa en común.

			Al ver que ella no contestaba, Sinclair se volvió para mirarla y vio que tenía la vista fija en la carretera. Entonces recordó que era médico y que insultar a una paciente que acababa de recibir el alta no era el espíritu del juramento Hipocrático.

			–Lo siento.

			–¿Por qué?

			–Por mi último comentario –dijo él, no queriendo repetirlo.

			Pero Tiree se limitó a encogerse de hombros.

			–De lo que se siembra, se recoge.

			Sinclair se preguntó cuánto de ella era solo imagen y cuánto era real.

			–¿Ti Nemo es tu verdadero nombre? –le preguntó.

			Tiree apartó sus pensamientos y se echó a reír.

			–¿Crees que me inventaría algo así?

			Sinclair sí lo creía posible.

			–Hoy en día, la mayoría de los nombres de las estrellas del rock parecen extravagantes.

			Tiree aceptó que tenía razón, pero no tenía por qué parecer tan orgulloso al decirlo.

			–¿Cuántos años tienes?

			–¿Por qué quieres saberlo? –preguntó él, sorprendido.

			–Por curiosidad. Como estamos intercambiando información personal…

			Sinclair apretó los labios.

			–Treinta y ocho.

			–¿De verdad? –dijo Tiree, aparentemente sorprendida.

			¿Cuántos años se pensaba la chica que tenía, cincuenta? se preguntó Sinclair irritado. Él siempre había pensado que aparentaba la edad que tenía.

			Tiree se dio cuenta de que había dado en un punto sensible, pero le dio igual. Quizá no lo pareciera, pero actuaba como un hombre mayor.

			–Entonces, ¿te llamas así o no?

			–Ahora sí.

			–Así que te lo cambiaste oficialmente –concluyó él.

			–No. Ti es diminutivo de Tiree, una isla escocesa.

			–La conozco.

			–Me crié en una comuna cerca de allí.

			¿Una comuna? Aquella parecía otra mentira.

			–¿Y Nemo, el apellido?

			–También lo escogió la comuna. Por lo visto significa «nadie».

			–Sí. En Latín.

			Típico de una persona como él saber una lengua muerta.

			–Lo cual pareció apropiado teniendo en cuenta que me dejaron junto a la puerta de la casa cuando apenas tenía unas horas de vida.

			Sinclair no fue capaz de ocultar su incredulidad.

			–¿Eres huérfana?

			En aquel momento Tiree deseó haber mantenido la versión oficial del club de fans: la muerte de su madre soltera, los años de adolescencia bajo el cuidado de una asociación de Glasgow, antes de que la fama y la fortuna llamaran a su puerta… Se aproximaba a la verdad sin parecer tan extravagante.

			–Te lo has inventado, ¿verdad? –la acusó él ante su silencio.

			Tiree se preguntó por qué habría confiado en él.

			–Quizá.

			Sinclair se tomó aquello como un sí.

			–Igual que tu nombre, supongo.

			–¿Importa realmente?

			–¿Escribíais vuestras propias canciones? –preguntó Sinclair repentinamente.

			Tiree parpadeó sorprendida ante aquel repentino interés.

			–Stu escribió la mayoría de los éxitos, pero Kit y yo escribimos un par de ellas juntos. ¿De verdad era tu hijastro?

			–Yo no miento –se limitó a contestar.

			No como ella, era lo que implicaba la respuesta, se dijo Tiree. Pues tenía razón. Había descubierto que las mentiras solían servir mejor que la verdad.

			–Kit nunca te mencionó –dijo ella con sequedad.

			–A ti sí –replicó Sinclair con acritud.

			Tiree frunció el ceño. ¿Habría dicho Kit cosas malas sobre ella? Le costaba creerlo.

			–¿Y?

			–Nada.

			Sinclair prefirió guardarse las opiniones de Kit para sí mismo. No quería decirle a aquella chica lo embrujado que había estado Kit por ella.

			Tiree también decidió no continuar con aquella conversación. Estaban a escasos diez minutos de su casa, y si él insistía en esperar a Les, era asunto suyo. Ella buscaría refugio en su habitación.

			Se volvió para mirar por la ventanilla y cuando sintió que los párpados le pesaban, apoyó la cabeza contra la ventana y se dejó llevar por el sueño.
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